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SECCIÓN GUBERNATIVA.—Necesidad de la pronta p u 

blicación de los reglamentos médicos. 

SECCIÓN TEÓRICA .—Revista de A c a d e m i a s . — 

Real Academia de M e d i c i n a de M a d r i d . — V i n 

dicación de Hipócrates y de su sistema, Memoria leida 

por el académico numerario Dr. O. Tomás Santero en 

sesión de 23 de febrero del año actual—Discurso 

pronunciado por el académico numerario Dr. D . Pe

dro Mata en la sesión del 10 de marzo del actual, r e 

lativo á la discusión acerca de Hipócrates y sus es

cuelas. 1 

SECCIÓN PRACTICA, — C l í n i c a p a r l i c u l á r . — 

Estrado de las sesioaes ciemíficas del cuerpo de líos 

pitalidad doioiciliaria. 

SECCIÓN DE VARIEDADES,—Crónicas. Rectificaciones. 

Se publica los días 10, I S , 20, 25 y SO de cada mes. 

PHECIOS DE SUSCRÍCION. 

ÉN MADRlDi 

C u a t r o r e a l e s al mes. . 

M o c e uo trimestre. , . . 

W e l n í e y c u a t r o el semestre. i 

C t i a r e u í a y o c h o un a ñ o , 

Ultramar y extranjero c i e n r e a l e s al año. 

Satisfaciéndo'os siem
pre adelantado. 

EN PROVINCIAS. 

Pagando ad elaüíado en la adminis t ración por en
cargado , letra:, de giro mutuo de Hacienda, de fácil 
cobro ó sellos,, 4 | u i n c e r e a l e s un trimestre: t r e i n 
t a un semeste y i e s e n t á un año . 

Pagando p-sr medio de cofreisponsal, d i ez y s e i s 
r e a l e s un t r i i nestre: t r e i n t a y dos un semestre 
y s e s e n t a y rseis por un año. 

La Redacción y Administración se hallan establecidas en la calle de Jardines, núme
ro 20, cuarto 3.° de la izquierda. Las horas de oficina, son de diez á tres todos 

los dias no feriados 

MADRID. í 8Í)9.—IMPRENTA DE ANTONIO AOIZ. m l k del B a m ^ n ú m . l . 
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ADVERTENCIAS. 

Rogamos á nuestros suscritores que no han satisfecho 
el importe de su suscricion correspond.ente á los me es 
aoteriores, se sirvan remit r l . en sellos de franqueo ! -
braozas del giro mutuo de hacienda, ó letras de tacú co 
bro, ó "abonarle en esta redacción por P e r f i i a J . f a ; £ ^ 
al efecto antes del día 5 del próximo mes de alml en que 
se les g i ra rá . Esperamos de la deferencia, a qne estamos 
nu rSnScidosP, verifiquen el pago del modo d.cho y 
antes del referid, dia, evitándonos de este modo el traba
jo y considerables quebranto que el giro proporciona a 

|jas"empresas periodísticas. ' J^UA» i« nn 
2 a Los que no hubiesen recibido el índice de lo pu -

büciido en los números correspondientes al ano anterior, 
ó aouellos á quienes fallase algún número para con p L -
tar s^oTeccion, pueden r e c l a m ó l o en todo el corriente 
r íes é in nediatameute se atender, á sus reclamaciones 

t a Quedando algunas, aunque pocas colecciones de 
los dos años anteriores de nuestro periódico , si alguno 
deseise adqu ririas, puede dar aviso á f a ^ a c on 
calle de Jardines, número 20, cuarto3 0 de la 
satisfaciendo por cualquiera de los m e d i o ^ 
cantidad de treinta rs. si quisiese la correspondiente a 
año de 1857 (1 o de nuestra publ icación) , y cuarenta si 
la correspondiente a! de 1838 (2.o de la misma). 

V A C A N T E S . 
Por renuncia del que h obtcni i se halla vacante la 

nlaza de Medio-c i ru jano del concejo de Santurce en la 
P i n c i a de Vizcaya con la dotación de diez mil rea es 
pagados por trimestres las solicitudes se dirijiran a el pre

sidente del Ayuntamiento en el t é rmino de un mes á 
contar desde esta fecha: Santurce marzo 9 de 1839-

Por dimisión del que la obtenía se halla vacante la 
plaza de cirujano titular de la vi l a de Arganda del Rey 
en la provincia de Madrid, dotada con el sueldo de 6,600 
reales anuales, pagaderos por mensualidades vencidas, la 
que se proveerá el dia primero del próximo mes de 
abri l . 

Los aspirantes á ella, que han de ser precisamente 
Médico-cirujanos, y contar cuando menos cuatro años 
de práctica, presentarán sus solicitudes debidamente do
cumentadas al Alcalde presidente del Ayuntamiento de 
la esprasada villa 

T o t a n é s (Toledo) Médico cirujano: población 108 
vecinos; dotación 6,500 rs. Las solicitudes hasta el 28 del 
corriente. 

A l g a t o c i n . (Málaga) Médico-cirujano: dotación 5,840 
rs. Las solicitudes hasta el 28 del corriente. 

D n r u e l o . (Soria.) Médico-cirujano: dotación 800o 
rs. casa y eña como vecino. Las solicitudes hasta el 29 
deLcorriente. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE 
LA IBERIA MEDICA. 

A D. J. R., Mieres del Camino, se recibi(5 ¡a letra. 
A D. M. E . , Sta. Eulalia la mayor, se recibieron los 

sellos. 
A D. P. H : M . , Babilafuente, se ha satisfecho el [ im

porte del primer semestre de su suscricion, 
A D. L . D . , S ígüenza , ídem. idem. 
A D. M. G., Estella, Se recibieron los sellos importe de 

la suscr.cion por un semestre de D. H . R. de Cerragin y 
un trimestre de D. B. I . D . del Castillo. 

PUNTOS D E e U S C R I C l O N . 

En Madrid, en la Redacc ión , calle de Jardines, n ú m e 
ro 20; ruarlo 3,° , v en la librería de D. Carlos B a y l l i -
Bai lüere , ca1le del Pr íncipe , núm. 11. , 

En provincias, dirigiéndose á la Redacción, ó en casa 
de nuestros corresponsales, que á continuación se es-

^Aibacete don Ignacio García.—-Alcalá de Henares, 
don Antonio Villarroel.—Alcoy, viuda é hijos de Mar
t i - Alicante, don Basilio Planel lés .—Almeria , don Ma
riano Alvarez y don Antonio Cordero, impresor.—Ante-
quera don José de los Bios.—Arnedo, don Salustiano 
Miez Liébana,—Ávila , don Farnando Castresana —Ba
dajoz, viuda de Carrillo y sobrino y don Vicente Bar
roso.—Barbastro, viuda de Laí i ta .—Barcelona, don José 
Marti y Artigas y la Agencia; médica catalana.—Bi bao, 
don Tiburcio Astuy. — Briimega, don Blas López A n d i 
no —Búrgos , don »Timoteo Arna iz .—Cáceres , señores 
Concha Y compañía .—Cádiz , don Bernabé Ferreiros.— 
CalataVud, don José García Rives.—Carmona, don José 
María Moreno.—Castuera, don Ezequiel Guzman — C i u 
dad-Real, señor de Malagüilla. —Ciudad--Rudrigo, don 
Salomé I e r ez .—Coruña , doa Celestino Alvarez.—Este
l la , don Manuel Galdeano,—Ferrol, don Nicasio Tajone-
ra.-Gandesa, don Tomás Lau arca.—Gerona, don Ma 
nuoi Bich.—Granada, don José María Zamora.—Gua-
dalajara, don José Mar t ínez .— Haru, señor de aev i -
lla. Hbeiva, don José Vicente de Oscrno é h i j o . — I n 
fantes, don Frencisco González Conde. — Jaén, don 
Francisco Menor.—Jerez de los Cübaileros; don Ildefon
so Sánchez Palac ios .—León, don Cayetano Fernandez . -
Lér ida , don José P i f a r r é — L u g o , señor de Soto Fre i ré . 
—Mahon, don Jaime F e r r e r . - Málaga, La Puntualidad.— 
Martes, don Francisco Menor .—Mataró , don José Aba-

dal.—Murcia, don Antonio Hernández Ros.—Orense, se
ñor de Ferreiro.—Oviedo, seaor don F . Alvarez.—Palen-
cia, don Gerónimo Carnazón.—Palma de Mallorca, don 
Pedro José Garc ía .—Pamplona , don Cándido Bermeo.— 
Punferrada, don José María Va ¡divieso.—Pola de Lavia-
na, don Nicolás Rodríguez Luna.—Pontevedra, don 
José VUa.—Puerto de Santa Maria, don José Valderrama 
Hioseco don Francisco María Gago.—Ronda, don R 
Gutiérrez y señor Moreti.—Salamanca, don José Vífori 
García y señor Moran.—Santander, don José María Ríes 
g0 i_Sevi l la , señor de Geofrin y señores hijos de Fé " 
Compañía —Santiago, don Angel Calleja.—Segovia, don 
Vicente Ruiz,—Soria, don Francisco Pérez Rioja.—Tar
ragona, don Tomás Auriu y señor AinaL—Teruel, don 
Joaquín Bux.—Toledo, donVenaticio Moreno y López.— 
Tolosa, don Lope Boenaga.—Toro, don Valeriano Alva
rez.—Tortosa, don Francisco Despachs.—Tremp, don 
Ambrosio P é r e z . — T u y , don Manuel Martínez de Ja Cruz. 
Valencia, don José Santamaría .—Vailadol id , señores hijos 
de Rodrigez.—Valls, don Francisco Jaumejoan.—Vergara, 
don Luis de Otaño.—Vitor ia , don Beruardino Rob.es.-^-
Zamora, don Pablo Fernandez.—Zaragoza, don Joaquín 
Yagüe y don Roque Gabífa. 

Ultramar: Habana, don J. B . Cantero y Seiruiló.— 
Puerto-Rico, don Eduardo Acosta.—Lima, don José 
Macías. 

Üs t r a ige ro : En Par í s , J. B. Bailliere et íils.-—-Ba 
Londres y New-Yorck, H . Bailliere. Lisboa, Rollancl 
Semion —Oporto , Moré, y Revista de pharmacia e 
scjeucias accesoras do Porto. 

En las poblaciones que no se mencionan, en casa de 
los corresponsales de don Cárlos Baílli-Bailliere, y e-n 
las principales l ibrer ías . 
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NECESIDAD DE LA PRONTA PUBLICACIÓN DE LOS RE
GLAMENTOS MEDICOS. 

Constantes defensores de la noble profesión á que 
pertenecemos, deber nuestro es redoblar nuestra 
vigilancia sobre todos los incidentes que puedan 
menoscabarla en lo mas mínimo, y aconsejar al 
mismo tiempo con la mayor prudencia, las útiles 
mejoras que deban plantearse. Soldados del pensa
miento, estaremos siempre con el arma al brazo 
para defender nuestros derechos, y para reclamar 
apoyados en la razón y la justicia, todos los bene
ficios á que es acreedora nuestra ciencia. ,,. 

Estamos plenamente convencidos, de que solo 
poniendo de manifiesto los defectos de que adolece 
nuestra organización facultativa, es como podemos 
entrar de lleno en el camino de las mejoras que nos 
conduzcan al deseado término. No es hoy nuestro 
ánimo entrar en cuestiones delicadas, ni exijir del 
Gobierno el pronto remedio de todos nuestros ma
les: demasiado sabemos por esperiencia, que la 
marcha administrativa es lenta por estar sometida 
á muchos y repetidos, trámites; y por otra parte, 
harto hemos dicho ya y repetidisimas veces hemos 
pintado á lo vivo nuestra triste situación, desde que 
emprendimos la ardua tarea de escribir para e 
público. 

Consignadas en nuestro periódico cuantas refle
xiones hemos creido oportunas para sostener núes 
tras ideas, nos limitamos por ahora á pedir al se
ñor ministro de la Gobernación, que se sirva llevar 
pronto á cabo la medida que tiene ya acordada para 
reformar el Reglamento de una clase tan atendible 
como ilustrada, como es la que ha de regir en lo 
sucesivo en los establecimientos de aguas y baños 
minerales del reino. 

Se ha dicho, no una sino cien veces, y no por 
facultativos ajenos á esta especialidad, sino por los 
mismos directores de baños, que en este ramo hay 
mucho que reformar, comprendiendo estas refor
mas varios puntos en que ván envueltos, no solo 
el porvenir y categoría de estos funcionarios públi
cos, sino lo que es mas, el mejor servicio para la 
humanidad enferma, las justas garantías para los 
propietarios de los establecimientos minerales v 
hasta la vindicación de nuestro orgullo patrio, sien
do, como es, nuestra Nación de las mas ricas en 

anantiales salutíferos. Y tan cierto es lo que aca

bamos de esponer, y tan atendibles fueron aquellos 
dichos, que el Gobierno de S. M. nombró hace tres 
años (sinó estamos mal informados) una comisión, 
con el encargo de redactar el Reglamento á que nos 
referimos, la cual, llenando su cometido, le pasó ya 
al Ministerio de la Gobernación. Mas sin embargo 
de estar este asunto tan adelantado, hemos oido 
decir, y ya lo esnsignamos en nuestro número del 
10 de febrero del presente año, «que como el Go
bierno habrá de oir en tan grave asunto al Consejo 
de Sanidad, que le examinará con detenimiento, no 
podrá publicarse para rejir en la próxima tempo
rada.» 

Respetamos estas razones, pero estamos entera
mente convencidos, de que tanto en este como en 
todos los proyectos de mejoras, lo que mas cuesta, 
lo que mas detención exije, es el trabajo de la Co
misión encargada de formarle, porque las consul
tas que sobre el mismo recaigan, por detenidas que 
sean, no deben serlo tanto, que en ellas se invier
ta un tiempo tan largo como precioso. Creemos por 
otra parté, que por delicado y grave que sea este 
asunto, bien pudiera ventilarse para que rijiera 
desde principio del próximo junio, época precisa
mente en que están abiertas casi todas nuestras 
direcciones de baños. 

Y no se crea que nosotros tengamos el mas pe
queño interés, en que se lleve á debido efecto nues
tro pensamiento, ajenos como somos á esta respe
table clase: lo que queremos consignar, es que 
tanto la reforma proyectada en este ramo, como 
todas las demás propuestas, y que en lo sucesivo se 
propongan, como necesarias para el engrandeci
miento de la ciencia, se realicen lo mas pronto y 
mejor posible. No tratamos, ni remotamente, de 
que se hagan esas reformas sin la debida detención 
y conciencia: hombres pensadores, queremos que 
la razón sancione siempre nuestras ideas, después 
de depuradas en el crisol del libre y mas amplio 
exámén; pero amantes del progreso, no queremos 
que ese exámen dure tanto, que al terminarle, sea 
acaso inoportuno, sobre tardar en poner remedio 
á los males que nos aquejan. 

D. Andrés del Busto. 
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S E C C I O N T E O R I C A . 

REVISTA DE ACADEMIAS-

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID. 
VIDXCACION DE HIPOCRATES T DE SU SISTEMA. 

l i e m o r i a p r e s e n í a d a á l a R e a l A c a d e m i a de 
l l e d i c l n a de M a d r i d , p o r e l a c a d é m i c o n u -
m e r a r i o Dr. o. TOMAS SANTERO, y l e í d a e n s u 
s e s i ó n de 2 S de f e b r e r o d e l a ñ o a c t u a l * 

Un compromiso de consecuencia con los principios da 
cuya verdad tengo arraigada convicción; el deseo de con-
trarestar los efectos que haya producido en el án imo i m 
presionable de la juventud , aun no aleccionada per la 
sábia esperiencia, el discurso presentado en la apertura 
del actúa! añ . académico, por el digno individuo á quien 
tocó por turno hacer los honores de esta festividad 
á n u a ; la deferencia que obligaba á aceptar el reto que 
el autor de la indicada Memoria hizo en publico en ella; 
á todos los hipocrá ticos que corresponden casi en tota
lidad á esta ilustre y antigua Academia; y el deber en 
que se hada tan respetable corporación de defender la 
doctrina fundamental que siempre ha profesado, han 
sido los móviles poderosos que me han inducido á ofre
cer á su ilustrada consideración el siguiente trabajo/ que 
sin otra pretensión que la de sostener loo fundamentos 
de la verdad médica tiene la honra de someter á su 
esclarecido juicio, el menos apto para el objeto , pero el 
mas obligado á ello por circunstancias especiales cono
cidas de los señores académicos. 

Perdonad, señores, si no consigo interpretar , como 
quisiera, vuestras luminosas ideas y' satisfacer vuestros 
deseos, porque es difícil llenar la honda medida de 
vuestra profunda sabiduría; pero admitid con benevo
lencia la sana intención de mi propósi to. 

P láceme, por cierto, que asunto de tal importancia se 
haya presentado al empezar la Academia el. nuevo pe
ríodo que abre en su historia, de tareas mas amplias y 
públicas que de há mucho tiempo han ocupado ince
santemente su ilustrada a tención: pues es conforme á la 
lógica comenzar por los p r inc ip ios , de cuyo modo se 
deslindan los terrenos, se determina la clave en que han 
de estribar los fundamentos que se establezcan, y el r e 
sultado de los trabajos t endrá la uniformidad que dá 
firmeza, y la armonía que satisface á la razón filosófica. 

No ha faltado, pues, tino tm la elección de materia: 
ojalá que, al tratarla hubiera ocupado la severa justicia 
el lugar que inconsideradamente dejó tomar á la critica 
apasionada! 

Si alguno considerase que ei asunto es estéril para 
provechoso pábulo de las sesiones de esta ilustrada A c á - • 
dérnia, no podré menos de advertirle la inexactitud de 
su juicio; pues nada hay mas importante para la p r á c t i 
ca de las ciencias quo la determinación de principios, de 
los cuales tienen forzosamente que derivar las reglas que 
producen los ventajosos resultados de su útil apl icación. 1 
O ha da quedar es1 a entregada al azar, al capricho, á la 
rutina vergonzante, ó ha de ser conducida por una série 
de prescripciones claras y emanadas de máximas funda

mentales; de cuya certeza pende, por lo mismo, la efi
cacia ó la inseguridad de sus graves resultados, el bieo 
ó el mal de sus necesarias prescripciones. 

Dediqúese, en buen hora, el talento analítico á la pro . 
lija descomposición de las mas pequeños detalles y ocú -
pense Iss corporaciones sábias de apreciar las consecuen
cias deducidas en afanosas investigaciones que aseguren 
verdades reconocidas ó abran nuevas vias para aumeatar 
su n ú m e r o ; mas no olvidemos que las ciencias, sin ab
dicar su dignidad, su importancia y su porvenir, no 
pueden abandonar los principios que las constituyen y 
representan. 

Después de esta breve in t roducción que esplica el mot i 
vo de mi trabajo, pasoá ocuparme del importante asunto 
á que se refiere, que ha producido honda sensación en 
este ilustre cuerpo li terario, y pertubacion en los ánimos 
de los profesores: advirtiendo de antemano, que no con
sidero el respetuoso recinto de la Academia como palen
que de torneo, campo de desagravios ni circo de gladia
dores, en que haya de esperarse encarnizada luch.i y es
pectáculo de víctimas ensangrentadas; no, que es mas 
elevado y digno el ca rác t e r que representa este augusto 
templo de la ciencia, donde se enfrian y condensan los 
fuegos de la imaginación exaltada, para precipitar con las 
cenizas el valor de las ideas que han de estraerse, aqui
latado en el crisol de prudente y analít ica discusión. 

No se espere, por lo tanto, de m i discurso una polé
mica ardiente como la provocada por el autor del que 
la promueve, ni una série de répl icas fogosas é inopor
tunas á todas y cada una de las aventuradas proprosi-
cionesque ha sentado. AI espiritu y conclusiones de tal 
Memoria, contesto con la presente, en que me propongo 
demostrar: , ; i . 

«Que Hipócrates se hizo digno del gran respeto que le 
han tributado las generaciones que le siguieron hasta 
la ac íual , hallándose en sus inmortales obras el mas sólido 
cimiento para la ciencia; y que la restauración h ipoc rá t i -
ca que se manifiesta en la época presente, es necesaria 
para sacarla del caos á que los nuevos sistemas la han 
conducido.» 

La fama, señores, á la manera del fuego, por deslum
bradora que sea en el momento, es á veces tan fugaz, que 
apenas deja rastro de su bril lo eo la misma localidad en 
que brotára; adquiriendo en otras ocasiones fomento tan 
graduado, que atraviesa siglos, espacios y generaciones, 
sin amenguar sus penetrantes destellos. Llamaradas hay 
que deslumhran y se amortiguan apenas hicieron su p r i 
mer efecto; y llamas que no se estinguen á pesar de los 
cuerpos refractarios con que se pretende sofocarlas: es 
que el combustible de aquellas tiene poca densidad, y es 
mas tenaz la materia en que se iniciara la combust ión de 
que las últimas se formaran. Glorias hay tan efímeras co
mo la luz del re lámpago, y otras tan permanentes como 
el eterno brillar de las estrellas. Si conocer queréis la 
causa de este hecho que perpetúa el recuerdo de los 
hombres, la historia os le demostrará . Buscad en ella 
los nombres quo arrastraron en un tiempo la atención de 
la mansedumbre y arrebataron sus aplausos, no sonando 
ya n i el eco lejano que os los haga conocer, y hallareis 
que los merecimientos de aquella gloria fugaz eran tan 
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inseguros como los bancos de arena, tan poco valederos 
como la escoria de una fundición; pero ved el origen que 
tuviera el crédito acrisolado en la sucesión de los tiempos 
por algún génio inmortal , y la compañera de los siglos 
os demostrará, en sus pág inas indelebles, grabadas con 
el fiel de la justicia, las úti les invenciones, los grandes 
descubrimier;os, las obras importantes de donde brotaron 
las hojas inmarcesibles de la fresca corona que os 
admira. 

El entusiasmo que ofusca, la pasión que ciega, la fálta 
de sentido que deja a! ánimo deslumhrarse por un saber 
falso, pero ostentoso, conceden fácilmente inmerecido c r é 
dito á los hombres en todos los tiempos y países; mas la 
posteridad, sobre la cual no pueden ya ejercer su fascinador 
¡nflujo las circunstancias pasadas, abre su juicio inexorable 
á las reputaciones venidas de edades que trascurrieron, y 
hunde en el menosprecio ó el olvido á las que fueran sin 
razón enaltecidas, ó graba en el duro bronce las de verda
deros génios que remontaron su vuelo ála al ta esfera délas 
grandes concepciooes. Felices Ips mortales cuya vida 
terrenal deja trasunto imperecedero por el falo de la h u 
manidad, apreciadora de su gran vir tud ó sus talentos; 
que para ellos la muerte es, en verdad, un sueño 
placentero. 

Hállase en este caso ía Imperecedera memoria del vene 
rabie fundador de la ciencia que profesamos. 

La fama del mas frondoso vástago que produjo la noble 
genealogía de Esculapio, para eterno renombre de la es
cuela de Coó, se eleva magestuosa á la inmortalidad des
de un sepulcro de Larisa; se esparce por la mas elevada 
zona de la culta Grecia y de la misma Alejandría; pasa h 
llenar los espaciosos ámbitos de la poderosa Roma; se es 
tiende e n á l a s del esplendoroso génio de Pé rgamo por los 
dominios de los á rabes ; adquiere mayor vuelo ai renacer 
¡as letras y las ciencias en la Europa, que toma después 
el cetro dé la i lustración, atravesando desde Salerno hasta 
los últimos confines occidentales; y en el trascurso de uno 
y otro siglo, de una y otra nacionalidad, es acogida con 
profundo respeto por miles de generaciones, razas y pue
blos; sirviendo de divisa á lo verdadoros creyentes de la 
certidumbre médica , de estrella poalr á los prácticos mas 
autorizados, de enseña de salvación en las borrascosas 
épocas de trastorno y confusión porque la ciencia, como 
todas, ha pasado. 

En vano el atomista Asclepiades de Bilhynia y el char
latán Thésalo de Trabes la deprimen, condenacdo su ver
dadero sistema y ridiculizaodo la fundada prudencia de su 
fispectacion en la te rapéut ica ; en vaíde ultraja su respe
table memoria, con bochornoso ludibrio, el iusensato Pa-
racelso, con la quama pública de las obras de Gcdeno y 
de Avicena; inú t i lmente , por fin, se levontan soberbios 
contra su reconocida autoridad los ilusos Hanhemann y 
^assori, con otros, antiguos y modernos, de menor real 
ce en la tradiccion histórica; la gloria de Hipócrates per
manece viva como el fuego en el templo de las Vestales; 
fresca como la hoja del lauro al ardor abrasador del sol 
de estio; firme como la graní t ica roca entre las enfureci
das olas agitadas en los trastornos equinocciales. Los 
nombres de sus mas empeñados impugnadores figuran en 
'a historia como ejemplo de los estravios en que incurre 

la razón humana, s irviéndonos de saludable aviso para 
precavernos de los errores; mientras el del venerable isle
ño se repite de una en otra por todas las generaciones, 
como emblema de la certidumbre y del verdadero progre
so médico . 

La opinión de Hipócrates, notable ya entre sus con
temporáneos, como se deduce de textos que los críticos 
han hallado en Platón y Aristófanes, tan próximos á su 
era, y del esplícito de Aristóteles en sn po l í t i ca , donde 
espresamente le menciona con el renombre de Grande, se 
sostuvo después por los mismos alejandrinos, que comen
taron sus obras, sirviendo de unión entre los antiguos 
tiempos y los posteriores. Galeno la restablece en su es
plendor con la pujanza de su genio, al impugnar á los 
empír icos , metódicos, pneumát icos , eclécticos y escépt i -
cos de su tiempo, y fundir, en el fuerte crisol de su sis
tema, el vasto y ordenado eclecticismo que había de do
minar por tantos siglos. Los eruditos del renacimiento le 
encumbran á su mas alto apogeo, afanándose para dis
t inguir , espurgar y glosar sus legítimos escritos; y des
de entonces han formado la brillante corona de su mo
derna g'oria, las mayores reputaciones prácticas que en 
los anales de la ciencia se conservan, Fe rneüo , Baídou, 
Vallés, Mercado, Sydenham, Boerhave, Baglivio, Pedro 
Miguel de Heredia, Solano de Luque, Van-swietten, Hof-
mann, Huxham, Barthez, Sauvages, Zimmermann, Stoll, 
Frank, Hu'feland, i ' iquer, Pinel, Harnandez Morejon y 
otros contemporáneos , ofrecen con sus esclarecidos nomr-
bres el testimonio glorioso que ensalza el del ilustre as-
clepiadeo, cuya fama inú í lmente se quiere oscurecer 
porque la fuerza de los rayos que del disco solar ema
nan, desvanecen las nieblas que estorban el paso á su 
claridad. 

¿Este hecho que está reconocido, probará acaso en la 
dilatada familia médica un torpe fanatismo que raye en 
idolatría? ¿Sérá que el buen sentido haya abandonado á 
los médicos de tantas edades y países, y precisamente á 
los mas respetables por la bondad de su práct ica, trabajos 
clínicos y preceptos, hasta el punto de pagar tributo i n 
merecido á un sistema que carezca de espír i tu filosófico y 
se funde en la falacia en vez de la verdad? 

P a r é c e m e que sería atrevimiento sobrado, y no muy 
cuerdo, el juzgar de tal modo la opinión unán ime de los 
doctos en larga sér ie de esperimenlados siglos; cuando la 
generalidad aprecia, con criterio para ello, a lgún valor 
en las cosas, no hay duda de que la tienen, ó la humani 
dad perdió el tino. 

Una secta, un pueblo, una generac ión , hasta un siglo, 
pueden levantar el prestigio de un hombre por la fascina 
cion que ejerzan sus palabras, por el halago que en su 
creencias, sentimientos y aspiraciones puedan produci 
sus obras; pero, ¿qué reputación que no esté acrisolada 
en|la legítima bondad de sus merecimientos, resiste la 
dura prueba del tiempo con su creciente esper íencia , de 
criterio secular con su ilustrada madurez? 

Hipócrates no le han divinizado las generaciones m é 
dicas, porque el saber aborrece la idolatría; porque el fa 
natismo es enemigo de la razón y de la verdad. Pero le 
han guardado con perseverancia el gran respeto que se 
merece como autoridad, por haber hechado los cimientos 
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de la ciencia sobre terreno inmóvil ; por haber ensenado 
á la i osteridad el camino que conduce a! claro campo de 
la certidumbre, q u e é ! encontró felizmente porque ia bus 
có sin prevención; y por haber, en fin, consignado en sus 
escritos, principios tan eternos como la misma verdad 
que representan. 

Y no hay que alucinarse hasta el punto de querer h a 
llar en sus obras inapreciables para amenguar su m é r i t o , 
los conocimientos analíticos que en veint i t rés siglos suce
sivos se han adquirido después, elevando con eüos la c ú s 
pide de la pirámide, según la bella comparac ión del ce
lebre Canciller, cuya ancha base el c imentá ra : pretender 
que en la Colección h ipocrá t ica hab íamos de encontrar 
los detalles de la actual anatomía , n i las aplicaciones de 
nuestra ilustrada fisiología, ni el arsenal de nuestras ricas 
farmacologías , n i los recargados cuadros de las nosogra-
tias de nuestra época, seria tan raro como pedir al niño 
la reflexión del adulto; como exigir los frutos sazonados 
al árbol recien plantado, como esperar con la lente el foco 
solar en el crepúsculo de la m a ñ a n a . Se olvidaría, s eño
res, un fecundo principio de la filosofía de la historia, c i 
tado por el erudito crítico Sr. L i t t r é ; «que nada hay en 
«las ciencias, como en las demás cosas, que sea un p ro -
«duelo espontáneo llegado á t é rmino sin preparación, ni 
«madurado sin auxilios.» Acerquémonos al origen del le
jano manantial de donde mansamente brota el rio que, a 
acercarse al mar, es turbio y caudaloso, y podremos apre 
ciar la pureza de sus aguas nativas: descendamos á los 
profundas cimientos de un gallardo edificio cuya insegu
ridad SA teme, y por ellos podremos calcular la solidez que 
en si tenga. 

Por grande que sea la importancia, que estamos lejos 
de desconocer, de las modernas investigaciones a n a i ó -
micas, microscópicas , qu ímicas y esperimentales sobre 
animales vivos, ¿servi rán de mucho si el conjunto de sus 
diversos detalles no fuera armonizado en una síntesis fi
losófica, que, apreciando su verdadera utilidad y cert i 
dumbre y comparándolos con la observación clínica, no 
los uniera por relaciones naturales en un fondo de doc
trina en que todos vinieran á convergir? Pues si Hipó
crates dió la clave para la formación de. esta gran s ín 
tes is si abrió el camino para los descubrimientos que las 
edades posteriores deber ían hacer; si dió el criterio que 
hubiera de servir como de piedra de toque para dis t in
guir en ellos la verdad de la engañosa esperiencia; si , 
fijó , por ú l t i m o , la base inalterable de la certidumbre 
médica , y dió á la medí ina el carácter de ciencia que 
en tal concepto habría de corresponder ía , nadie osará, sin 
insigne ingratidud, m a n c a r de sus venerables sienes el 
inmarcesible lauro de fundador con que la posteridad le 

ha honrado. 
A nadie ocurre tampoco suponer que este sábio hubie

se de haber inventado todos los conocimientos médicos 
que poseia, cuando el instinto de conservación nos a d 
vierte, y el mismo Hipócrat s nos enseña en su libro de 
la Medicina antigua, que es contemporánea del hombre, 
desde que se vió sometido á todo género |de males. La 
Providencia divina que le dotó de razón y de conciencia 
para moderar y resistir los nocivos ataques de sus apeti
tos carnales, penet ró también su economía, como la de 

todos los séres que tienen sensibilidad y movimiento es
pontáneo , de un profundo amor á la vida, que ie i n d u 
jera, sin percibirlo, á huir de los peligros que la amena
zaran y á buscar los medios de conservarla. Sí , pues, la me
dicina nació del instinto mismo del hombre, debiendo ser 
perfeccionada en la série de los tiempos con la esperiencia 
y la razón, mal podría haber quien pudiera figurarse 
que hubiese tenido origen de un hombre solo, de> pues de 

¡tantas generaciones y de tantos sidos de observación y 
de estudio. Mas es lo cierto,: que de época anterior á la 
suya, ni en aquella en que él floreció, quedó obra algu
na que, apreciada por sus contemporáneos ó inmediatos 
sucesores, pudiera disputar la preferencia á las del ilus
tre Asclepiade; y siendo las suyas las primeras que la an^ 
t igüedad nos ha legarlo, coa el fie! depósito de los p r i n 
cipios fundamentales que dan á la medicina el carácter 
de ciencia de observación, no puede privarse á su escla
recido autor del renotnbre que le distingue. 

El recibió sin género alguno'de duda, la rica herencia 
de la observación de los Asclepiones, y sobre todo, del 
de Cóo á cuyo servicio pertenecía; los conocimientos que 
los gimnasios ofrecían ya en su tiempo desde que toma
ron una organizadon mas médica; y las opiniones emi
tidas por los filósofos, que habían embebido á la medi
cina desde épocas anteriores, ni la enciclopedia de su 
sabe?-, acerca del modo de la existencia vi tal , Pero tuvo 
el talento necesario para reunir en vasta y ordenada con
cepción , los resultados de la antigua esperiencia; para 
fijar el método que habría de ampliar con todo a d e r o la 
esfera de estos mismos resillados, y para establecer un 
sistema sencillo como la misma verdad de que emanaba, 
y fecundo en importantes consecuencias; procediendo 
como el hábil ingeniero que aprovecha con estudio y ar
te los materiales que halla ó son conducidos al sitio don
de abre t n magníf ico acueducto ó levanta un gallardo 
puente, sia que á nadie le ocurra la infeliz idea de ne
garle el mérito de la obra, porque se valiera de materia
les que él mismo no II-vára para hacerla. 

Hipócra tes , por io tanto, no es solo un hombre estra-
ordinario por su vasta capacidad y su ta eoto de observa
ción, sino que aparece < orno figura monumental en el 
campo de la historia, representando la creación filosó
fica de la medicina, el origen de su formación cienlí-

• íica. ' ,. 

Probemos, pues, este aserto, conviniendo en que ni la 
época á que pertenece, ni el carácter de sus e critos 
ofrecen detalles escusados de buscar; y partamos, de, la 
proposición emitida, de que consiste su principal mérito 
en haber dado á la medicina, su carácter cipn iíico y ha
ber asentado en íirme las bases en que se apova. 

Es indudable que la constitución de ¡o 'a ciencia exije 
como fundamento preciso, la determinación de un prin
cipio general que encierre en sí e! heche culm nante del 
objeto á que se refiera, que abrace !a generalidad de 
todos los demás de menor alean, e, y que encierre a * 
manera del germen, otros principios secúndanos que> 
derivándose de él y conexionados cutre sí naturalmente, 
ofrezcan al filósofo ebpro-rama del ramo de s&ber que 
representen; la síntesis de sus máxiuias fundamenUles, 



1859. 
LA IBERIA MÉDICA. 

la armazón en que se sostengan ias doctrinas, y la pauta 
á que se acornodeo los preceptos. 

No los hallaremos formulados uno por uno n i del mo
do que el gusto de nuestras épocas ha adoptado, en las 
obras que ¡a crítica antigua y moderna han d-terminado 
como legítimas del oráculo de Cóo; porque cada país j 
y cada generac ión , como tiene sus sentimientos y aficio
nes propias, tiene también su manera especial de comu
nicar sus ideas y de espresar sus pensamientos. 

Y así como para apreciar en su verdadero valor el 
gusto de los frutos y la fragancia de las flores, es preciso 
tomarlos en el terreno y estaciones que les son propios 
necesario es igualmente para deducir la importancia de 
las obras de antigua procedencia, trasportarse á los é p o 
cas en que se escribieron, y descifrar su sentido. Seguro 
que el que de otro modo leyere la ingeniosa fábula de 
nuestro célebre Cervantes, concluiria por adormecerse 
con las escentricidades del melancólico hidalgo y las san
deces de su escudero; pero si conocedor do las costum
bres del país y del tiempo en que se redactaron sus her
mosas páginas , atiende, mas que á lo literal de su espre-
s¡on, a] distinguido pensamiento que en ellas brilla, no 
podrá meaos de admirar la destreza del sabio crít ico, y 
descubrir las muchas bellezas qne á cada paso se a d l 
Vierten. 

«E! interés y ventaja que ofrecen los libros antiguos, 
«dice en su pró'ogo á la colección de obras hipocrá t icas 
»el erudito comentador Sr, Li t ré , está siempre en rela-
»cion con el juicio compa-ativQ que se forma entre la 
«ciencia antigua y la moderna. Este juic io , pues, ha de 
«establecerse necesariamente sobre ciertas condiciones 
«que, ó bien se encuentran en el mismo Jector, ó bien 
»en el modo con que se le presenta el l ibro; eo el lector, 
«cuando por medio de sus estudios se halla impuesto en 
«las doctrinas de la an t igüedad ; y en el l ibro, cuando 
«sus doctrinas se han puesto en a rmonía con las ideas 
«modernas, de suerte que se comprendan con facilidad 
»y se entre en ellas, por decirlo a i , con paso seguro .» 

Habremos, pues, de convenir en que, si se trata de 
buscar en las obras del grande H pócrates un texto para 
la actual enseñanza 6 un libro que esté redactado para el 
gusto del dia, nos encontraremos defraudados, parec ién-
donos aden ás estrañas é inteligibles hasta las grandes 
ideas que en ellas se contienen; mas no así deben juz 
garse escritos que tal importancia tuvieron siempre, y 
que tan grande influjo ejercieron y han de sostener en la 
filosofía de la ciencia. Es necesaria trasportarse con 
nuestro entendimiento á aquella remota época; imponer
nos en sus nociones y lenguaje; y penetrar en el exá -
men con ánimo reflexivo, para comprenderlos concep
tos y traducirlos, y para deducir del contexto y del e sp í 
ri tu que en el todo domine así como de la relación que 
en sus principales máximas se descubra, los quilates de 
valor que sean apreciables y el in terés que en la ciencia 
inspiren. 

Tomando de este modo, como se debe, la colección 
de obras que, al través de (antas vicisitudes y trastornos 
Y venciendo las dificultades consiguientes á su modo de 
trasmisión en aquellos lejanos tiempos, han podido lle
gar hasta nosotras y ser determinadas como propias del 

i esclarecido autor de quien nos ocupamos, por regias que 
la sana crítica se ha trazado, encontramos en ellas el 
principio filosófico que domina, no menos qua el ÍLsioló 
gico, el nosológico y el terapéut icu; que juntos estable
cen un sistema completo y ordenado, y presentan, por lo 
tanto, la consti tución de la medicina como verdadera 
ciencia. oifh'cBjínmv^». adoi úti hBhhn n ••. •' 

Estudiando el libro de la Medicina antigua, se encuen
tra desde el principio una séria impugnación á los filó
sofos que «de viva voz ó pnr escrito babian tratado de 
«medicina, proponiéndose como base de sus razonamien-
«tos la hipótesis del calor ó del frió, de la sequedad ó de 
«la humedad, ó de cualquier otro principio que Ies habia 
«parecido, simplificando las cosas y atribuyendo las en -
«fermedades y la muerte á uno 6 dos solos agentes, co-
»mo á una causa primitiva y constante: de los cuales 
«dice que se engañan , siendo tanto mas vi tupera-
«bles, cuanto que la equivocación se refiere á uo arte 
»que exista que no necesita de ninguna suposición 
»vana, como la discusión sobre c^as oscuras y dudosas 
«que no son posibles de comprobar, siendo asi que la 
«medicina, existiendo desde tiempos remotos, posée un 
«principio y un método que ha encontrado,, con cuyo 
«auxil o se han hecho muchos y grandes progresos 
«en el trascurso de les tiempos, y se adelantará mas toda-
«via, si los hombres capaces é instruidos en los descubrid 
«mientos antiguos, los toman por punto de partida en 
«sus invest igaciones.» Asegura que se alejarán de la rea
l idad los que se separea de este camino, entrando luego 
á manifestar que la medicina fué desde su origen for
mándose por la observación, y que con ella se perfeccio
naba. Espona mas adelante que esta no tiene una sola 
faz, y exije gran cuidado; y que, siendo preciso p-opo-
nerse una medida, no se h a l l a r á en u n peso n i en un 
n ú m e r o á que .pudiera referirse para estab ecer el cálculo, 
sino ú n i c a m e n t e en la sensación del cuerpo; siendo por 
esto difícil adquirir tanta exactitud en el juicio, que no 
se yerre de un modo ó de otro. Manifiesta luego la ad
miración que; causa ver salir los descubrimientos en el 
arte de la honda sima de una profunda ignorancia, no 
por efecto de casua'idad, sino por sabias y rectas inves
tigaciones; y demostrando e! error de los que procedían 
'por hipótesis , insiste en la seguridad que dá la observa-
jeibó» > ; '¡i-ii iíoBólfi RÍ frb iiuaiBsm el smih " 

El estracto que acabo de esponer demuestra de una 
manera evidente, que Hipócrates se opuso con toda la 
fuerza de su inteligencia á la invasión que en su tiempo 
habían hecho las hipótesis en la mediciua; y que, separ 
ránd 'da de ia filosofía abstracta ó met . f ís ica , quiso fun 
darla sobre la base firme de la observación. 

Én el libro del Régimen de las enfermedades agudas, 
empieza también con otra impugnacmn contra el proce
der ideológico de los módicos de la escuela de Cnido, de 
los cuales dice, que describieron con exactitud lo que pa
decen los enfermos en cada afección, lo cual harían t am
bién los menos versados en ios principios de la medicina, 
pero que nada habían espuesto d é l o que el médico debe 
saber sin que et enfermo se lo refiera, cuyas nociones son 
diversas según los casos, teniendo algunas gran importan
cia para la interpretación de los signos; y crítica su ine-



216 LA IBERIA MÉDICA. 20 mar so. 

xacü tud en adoptar por principio hacer ima especie mor
bosa particular de cada caso en que se presente alguna 
diferencia, y poner un nombre distinto á cada afección 
que desde su origen no pnrezca idént ica á las otras. «Mi 
«oninion os, añade en seguida, qte debe siempre usarse 
de ref lexión en medicina: cuando el caso exija que se obre 
bien y con regularidad, no debe seguirse otro camino; 
cuando deba procederse con resolución, no convendrá 
obrar con parsimonia; lo que exija detenimiento no debe 
atropellarse; y así debe procederse en todos los casos, 
procurando siempre obrar del modo mas conveniente « 
Hablando después de la diversidad que aparecía en la 
práctica de los médicos, dice que estos no tenian costum
bre de discutir los puntos á que se refiere, lo que en su 
juicio hacia que el vulgo formase de la medHna nna o p i 
nión desventajosa, llegando á creer que no exisün «Com
paró en esto la medicina, dice después, a! arte de los ago • 
raros en que unos opinan con las mismas cosas, de un 
modo'contrario que los otros; pasando luego á hacer a l 
gunas considerac-one? re'ativas al rég imen de los enfer
mos, que es el asunto de que se ocupa.» 

De este segundo estracto se viene igualmente á dedu
cir su oposición á los empír icos , que, no dnndo parte a l 
guna á la reflexión, multiplicaban indefinidamente las 
especies morbosas, por carecer del conocimiento que en
laza la pluralidad en un centro c o m ú n y la funde en u n á 
idea abstracta, para poder así abarcar con la intehcrenda 
una mult i tud de hechos, difíciles de apreciación de otra 

manera, , •, •, 
Así se vé que Hipócrates , colocándose en el verdadero 

punto de vista, ar rancó la medicina del perjudicial do
minio de los inventores de falsos sistemas, como él los 
denomina que subordinaban el conocimiento d é l a vida 
al de las causas generales, abusando de la razón; como 
la separó igualmente del infundado terreno en que los 
empíricos la tenian aprisionada, queriendo que la obser
vación sin guia sirviera á sus falaces progresos. Aquellos 
precipitaban á la ciencia en un abismo de errores: estos 
!a condenaban á perpétua esterilidad y confusión, per
diendo la unidad que fertiliza los adelantamientos y ayu
da con fórmulas abstractas á comprender la mult i tud de 
nociones, imposibles de retener sin la determinación de 
un lazo que los una y simpl fique. 

Separó, pues, la medicina de la filosofía abstracta y del 
empirismo ciego, y estab'eció la observación como base 
y la sana razón como medio para conseguir el verdadero 
conocimiento de su objeto; creando así el método 
filosófico apropiado á su cer t idumbre, y abriendo á 
los adelantamientos vía ancha y segura para las épocas 
sucesivas. 

En sus Pronosí ícos y Aforismos se ven los resultados 
magníficos de esta gran concepción, espresados en fór
mulas abreviadas de hechos que tenian que haber sido 
apreciados por análisis severos y repetido^, hasta llegar 
á l a síntesis que espresa su carácter c o m ú n . 

Si Hipócrates no hubiese hecho mas que establecer esta 
gran reforma con la fuerza de su talento y el influjo de 
su autoridad, seria, solo por esto, acreeior á eterno reco
nocimiento; pues si Bacon en tiempos modernos ha a l 
canzado inmarcesible lauro por introducir en las ciencias 

físicas este método filosóiico, mal desarrollado por el fi 

lósofo de Stagira, con mas razón le corresponde al que 1c 

inventó oara la medicina. 
Pero sigamos penetrando con el ini>mo esp í r i t u en sus 

preciosas obras, para descubrir los demás fundamentos 
que dejamos indicados. 

En el mismo libro de la Medicina antigua espresa que 
se halla persuadí io de que todo médico debe estu l ar la 
naturaleza, é investigar cuidadosamente, si quiere de
sempeñar bien su cometido, las relaciones que tiene el 
hombre con los alimentos y bebidas, con iodo su g é n e 
ro de v ida , y la influencia que ejercen las cosas entre 
s i . Y mas adelante añade , que en su juic o, debe saber el 
médico además, las cualidades y fuerza de los humores 
así como las diversas conformaciones d-- los orga os. 

En el magnífico libro de Aires, aguas y l u -ares, que 
es un tesoro de ideas avanzad-is para aquel tiempo, reco
mienda con mucho empeño que s - apr cien las estacio
nes del año y su influjo particular; bis cualidades de los 
vientos generales y particulares de cada localidad; las 
situaciones de las poblaciones con relac on á los vientos 
y á la salida del sol; la naturaleza y procedencia de las 
aguas; las circunstancias de! terreno, así como el géne ro 
de vida de los habitantes, sus costumbres é instituciones: 
manifestando después el influjo que, á su modo de ver, 
producían todas estas circunstancias en el modo de ser 
de los individuos, y hasta en su fecundidad, y deducien
do como consecuencia los diversos caracléres físicos y 
a m morales, y adviér tase la espresion, que por tales, 
indicios observaba entre los asiáticos y los europeos, no 
menos que entre los diversos pueblos de una estensa 
comarca. 

Hó aquí bien significado el gran principio fisiológico 
que dedujo de la observación mas pura, e! rectojuiclo 
de! sábio que hoy nos admira. Consideró con la mayor 
exactitud que el hombre no vive por sí mismo en la t ie r 
ra que habita, sino que existe ea necesaria relación con 
los agentes naturales que dan pábulo á sus funciones. 
Comprendió que la sensación del cuerpo, como dejamos 
citado testualmente del libro de la Medicina antigua, es 
la medida de las apreciaciones del médico y que haciendo 
esta propiedad modificable á la economía, la disponía á 
sufrir los cambios correspondieníes en el juego variable 
de acciones que sobre ella son capaces de ocasionarlas 
diversas cualidades de los espresados agentes; viniendo 
de este fudando raciocinio á deducir coino conclusión l e 
gí t ima, que no se puede conocer la vida del hombre solo 
por el estudio de lo que es en sí propio, sino por el in f lu
jo que sobre su naturaleza particular ejerce el conjunto 
de circunstancias quede continuo le modifican. ¡Qué ad
mirable concepción, en época en que los filósofos por un 
lado y los empíneos por otro falseaban los estudios sobre 
el modo de existencia vi tal , buscando unos el elemento ó 
la cualidad fisica que en el cuerpo predominaba, para 
descender sobre ellas á ilusorias esplicaciones, y limitán
dose otros á observar las s íntomas que en el estado ac
cidental ó morboso se manifestaban, para hacer infinitas 
variedades de padecimientos solo desconocidos por su 
falaz esterioridad! Desde este momento se abr ió parala 
fisiología campo vasto de inagotables investigaciones, 
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que, aunque muy adelantadas al presente, descubren to 
davía espacioso terreno que esplotar. Inútil fuera, y has
ta impertinente, que yo me detuviera en demostrar ante 
la sabia corporación que me dispensa la honra de escu
charme, la exactitud de éste gran principio qoo fcambió 
la faz de la medicina, y cuya trascendenc'a alcaoza fue
ra de sus l í m i t e ^ influyendo en la educación de los 
hombres y en la K ^ ' a c i o n de los pueblos. 

Lns libros de República y de Of f i c i i s , de Cicerón; el 
E x á m e n de ingenios, de nuestro famoso Hunrte; el Espi-
r i t u de las leyes, de Montesquieu; las obras de Gabánis ; 
¡a F-losofia de la legis lación, escriti por el Sr, López 
Mateos, que honró á esta ilustre Academia, y otros m u 
chos testimonios que pudieran rilarse, vienen á compro
bar la trascendente aplicación que dejo indicada. 

Pero todavía es mas completo el fecundo principio de 
cuya invención nos estamos ocunando. En el libro de la 
Medicina antigua dice Hipócrates de una manera es-
plícita; «que en el cuerpo se halla, en efecto, lo amar-
»go , lo salado, lo dulce, lo agrio, lo acerbo, lo insípido, 
»y otras mil cosas, cuyas propiedades varian al infinito 
))en cantidad y vigor- las cuales, mezcladas todas y 
«equilibradas unas con ot ras , no se hacen manifiestas 
«ni ocasionan padecimientos, como sucede cuando algu-
»na de ellas se aisla v se separa de las demás .» Este 
pasaje, con indicaciones que se hallan conformes en otros 
l ibros viene sufHeaempnte á demostrar, que s' el sa
bio fundador de la medicina no rons'deraba el cuerpo 
del hombre sometido de un modo absoluto ai conoci 
miento de la física de aquellos tiempos, no por eso de
jaba d ' admitir en la formación del cuerpo del hombre 
los elementos comunes y Iss propiedades de la materia, 
entonces apreciables . Pene t ró con sagacidad e n e ¡ 
verdadero terreno, y descubrió su filosófico exámen la 
admirab'e combinación de los componentes v propiedades 
generales con las especiales que reglan el modo de exis
tencia propia que determina la vida. Solo faltaba la e s o ' í -
cita manifestación del elemento ó propiedad vit» íque, aso
ciada a las físicas, interviniera en esta naciente lisiólo-
gia, para comprenderlos hechos que la corresponden; 
y á poco que registremos sus páginas, encontramos en el 
calor innato la fórmula abreviada de esta propiedad. 
AbrRmos principalmente el libro de los Aforismos, y allí 
veremos en el XíV de la sección I a , un t»xto esplícito 
en que se manifiesta que q] calor innato es m H activo en 
las primeras edades, es de-ir, en !o^ cuerpos que se es
tán desarrollando, yque dísm'nuye en la vejez. Descifran
do el valor de esta fórmu 'a , se concibe que Hipócra tes 
reconoció en k pconomía del hombre la facultad de pro
ducir una temperafur-a propia é independiente de la cua
lidad física 'afecta al elemento cálido que entonces se ad-
m!tia, indicando el aforismo qne e^ta propiedad era mas 
manifiesta en las épocas de crecimiento, que es segura
mente en las que la vitalidad se presenta mas activa, y 
que declinan en la vejez, que es el ocaso de la vida. 

Hipócrates tomó, como se advierte, el efecto por la 
causa, no pudiendo referir el acto dé la producción de 
un calor independiente del órden físico á acciones fisio-

gicasque los tiempos han venido después á demostrar; 
Pero, atento á la r ígida observación, se apoderó de este 

resultado como de un hecho positivo que supo apreciar 
y le fijó como propiedad distima de las que la materia 
tiene, consignando, como en prueba de la espresada 

.esenciahdad, que sifeue con las diversas fases biológicas 
e: desarrollo de la vida. Comprendió además el í m i m o 
enlace que existe en la naturaleza humana, ha l l ándose 
M a s sus partes en estrecha relación y tendiendo a un 
mismo fin, sin que pueda seña la r se , como sucede en un 
circulo, donde empiez. y donde terraioa, Y considerando 
asi a este compuesto materia , constituido de elementos 

¡ comunes y propios, dotado de propiedades generales y 
: especiales, en mutua relación sus diversas partes como 
:1o está el conjunto con los agentes de la naturaleza u n í . 
versal a cuyas espeosas se mantiene, le juzgó impregna
do de una actividad esencial que preside á la a rmonía de 
las acciones, y tiene por objeto constante la conservac ión 
y d e s a i r ó l o del mismo ser en que se representa. 

Daud, senore. académicos, si puede concebirse un 
Fograma mas perfecto y acabado del moda de existencia 
que llamamos vida: si quedó algo por indicar en este 
magmíico cuadro, sobre el cual las edades posteriores n0 
han podido hacer el menor trazo que no fuera referen
te al desenvolvimiento de sus detalles interesantes 
Elementos constitutivos; propiedades que ios animan' 
agentes que les comunican impulso; fuerza que dá d i recJ 
cion; armonía que enlaza los actos; objeto determinado 
en todo este admirable m canismo: hó aquí , en resumen 
esta magnifica concepción, que los modernos podrán 

í T I ^ m SUS VaSt0S ^ dlfíci!-
nore. habiéndola truncad, muchos en perjuicio de la 

verdad; pero en la cual n,.da falta de fundamental, j 
liay cosa que pueda suprimirse sin que el conocimiento 
de! modo de existencia que representa vaya á quedar 
contuso é incompleto. * 

Cuando k s acción, s do este armónico conjunto so 
enJetaltníi0n Ó r d e ^ t a r a z o , compren j ó el res
petable^ ^leno que se producía el estado regular de la 

d T ' ü T K^K SAIUD; OC;ISÍÜNÍI,]DOSE h enfermedad cuan
do so perturbaba este acompasado equilibrio 

De^ aquí naturalmente se desprende el principio no-
sologico, que varaos también á interpretar. 

(Se c o n t i n u a r á ) 

El Sr D. Pedro Mata nos remite el discuto mm 
pronunció en la 2.a sesión científicaTia ^ 
mía de Medicina de Madrid, con mo«vo de t 

que nicimos de dicha sesión, tendrán alcun rnnn 

á dar cabida en nuestras columnas con sumo ola 
d c h o T ^ eI10' 7 Para l0S demas ^ o ! t dicho Sr. estamos autorizados competentemente. 

Discurso del Sr. Mata. 

c; , . Señores 
Si en la SeS10n anterior no hubiese tenido rni palabra 

tropiezo alguno, después de llamaros ls atenci ,n I h 
el carácter estraordinarío que yo adven ía " as c f 
cunstanciasde este debate c ient í f ico , hubiera pasad" 
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tranquilamente á investigar á que causa podía atribuirse 

ese carácter. t • v. K-o u 
Determinada esa causa, hubiera examinado si había a 

debida consonancia entre las dimensiones 'naturales de a 
cuestión por mí promovida, sin mas intento que prestar
me á las invitaciones de la Academia, y las g.gantescas 
proporciones que ha ido tomando el asunto tanto a q ^ 
como en la prensa, no solo facultativa, sino Pü!mfa-

Hubiera demostrado Señores , que la importancia dada 
á este debate, es por demás exagerada y que no hay mo-
livo alguno sólido ni fundado para hacer salir esta cues 
tion del cauce natural de todas las demás cuestiones medí -

co-filosóflcas. _ . • n 
Hubiera probado hasta la úl t ima evidenc.a que una 

cuestión sobre Hipócrates y las ^ ^ ^ ^ 
debe ser ventilada con la misma tranquilidad de animo, 
con la misma frialdad de coraron, coa la misma toleran
cia v compostura, que si t r a t á ramos de averiguar a que 
tiempo de ia vida intrauterina aparecen los puntos de osi
ficación del astrágalo. 

Cúpome la desgracia de que no se comprendiera m i n 
tención de que ciertas aprensiones inmotivadas me sa _ 

„ al encuentro para impedirme la esplanacion de mi 
pensamiento, y hubo, Señores , lo que todos sabei. y o 
que todos debernos olvidar, en obsequio del decoro y la 

solemnidad de este recinto. . n 
Como yo considero de alta importancia y trascenden 

cia para a regularidad y calma que debe reinar en esta 
XcSsion, dej lr plenamente demostrados Pun os que 
acabo de indicar, permitidme que. f i n a d a la c u -
de todo lo estraordinario que haya podido y ene 
este debate, examine si es ó no exagerado el talante que 
T r - e n t a ó e l q u e p o r l ó m e n o s afectan darle algunos, 
ienoro con que in tenc ión . 
8 Y qui declaro, Señores , de la manera mas esphcta y 

mas s lemne, como ya lo hice en la sesión anterior, que 
nadie mas que yo está interesado en que la discusmn sea 

r t u T serena; que cada cual emita - opimon como 
le plazca sin fal-ar á ninguna convemencia; yo p m 
narte traigo muy firme ó inalterable este propós to , y 
S m ha de Leer salir de él; que yo no necesito de 
armas n i recursos de mal género para alzarme con el 
t rh in ío . Y aunque no le considero necesario, perm. ame 

íoncurrenci! rogarla que me ayude en este laudaW 
propósito, ahogándo la s impresiones favorables que tenga 
la fortuna de producirle. . 

Si ene! calor de la improvisación sale de mis lábios 
alguna palabra inconveniente que pueda lastimar a a l -
gnno, desde luego la doy por re irada. 

He dicho. S e ñ o r a , que está determinada la causa de 
todo lo estraordinario que han ofrecido y ofrecen estas 
sesiones porque la ha señalado con té rminos muy claros 
v muy e' lícitos el ilustrado autor d-1 discurso ieido en 
el salón de la Academia y titulado: Vindicación de H i p ó -

orates y su sistema. ¡ . r a * 
Mi discurso ioaugural,leido en esa tribuna e l i 6 de 

enero úl t imo, aunque centés ima edición de mis ideas so ^ 
bre Hipócrates y las escuelas h ipócra t icas , vertidas en mi 
cátedra y mis obras, ha producido según el Sr. Santero, 
honda sensación en este ilustre cuerpo literario y gran 

— I T ^ Í n i m o s de los profesores españoles 

Coós se apresura 4 " ^ ^ ¿ ^ o hecho una 
1. eaerda íe fu arco para tejar ese ms iu 
Iriha , reducir á su desdichado l< M . casi a la h u t m -
^ I J ^ d d e c i r s e de cfficios y e s p . a r s a . n a u -

dito desafoerocon P ^ f ' ^ f f a v o r e c i d o con una 
Cuando yo descendí de la l [ T " ' ' w<,,id. 

honrosa demostración general do la » " ™ r « J = 
eoncurencia que me h a i a g í con ̂  Z l Z ^ ' -
cencorrencia no so o formada de dise pulo , 

* * • » 4 m r a?hLC1 i er c mo el primero, no 
por profesores de tan buen eme n . 
o * creer q „ e tras - o ' ^ . , — d ^ 

inequívoca, se hab.» de l e v a n t e ^ de 
envuelto en esa honda en ?c o„ en V 
los ánimos de que eos h. h W d o el u 
-egun el mismo lo revela, le ha h ^ o t o m r P 
para vindicar a u n hombre no f ^ ^ ^ ^ 
mismo no necesitaba de ' « " ^ J 0 " ^ " " ^ flgura como 

pqesto que ya ¡ ^ ^ Z ^ ^ 
móvil pnnci pal de la acuiuu ^ 
veamos prl mero si es J 1 " o f perturbacion de 
eiodo supone esa t » " ^ » Xurte de curar y la Acá. 
,os ío imos entre ^ ' « T ^ , ^M razón fcica en 
demia y luego s, es Sn °Jam ese ^susado ca-

algon motivo pravo y real 1 " ^ nos oc a. 
rác ter que se viene dando a coe q 

tiremos con '» J n0 q t l ( e « promover pe l é -
cuestión científica, P " r ^ " J SÍQ razon el Dr. San-
micas ardientes, e o ™ h> S " P ^ « n m t i r este 
tero; igual q » " » Sen ™ ' c ta . m * ^ 
p r f i c o salón en „ ella d e ' . n t e d e n i n -
gbdiador para ° „os, escuc|ia es el 
, „ „ César u i « ' f * * * e "rgaba á los comba-
^ ^ s : — ' c o n furor .as en t ia f iaap . -

^ . d o b o n d a l a — 

bados los ánimos d é l o P ' ^ * ^ he leido 

porque asi ^ ^ ^ Z ciertos y respetables 

romt : \ r : i t :noaor iéodosegraveme„te de loque 

rusaloo sagrada, de su ^ ^ ' 2 ^ ^ parecer os-
geotes, cuyos viejos iSmhea;;Stcaol ¿ muros de 
puestos á desmoronarse ^ ^ ^ > " ™petaá del ¡ubi-
Jericd, al estrindeoteson ^ s » e de k u n v á la es-
leo animadas por los sacerdotes Injos de « u , 
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da, son todos los i robores españoles los de án mo per
turbado, ó no son por el contrario mas que unos cuantos 
acadón icos y unos cuantos profesores, aquellos quemas 
comprometidos están á favor de las doctrinas I j ipocrát i -
cas, que mas aludidos se han éorísídara lo por io dicho en 
mi discurso? 

Hé aquí Sres. un punto cuestionable, que podría tener 
grande importancia para mi y para la doctrina que profe
so, con la cual considero identificado el progreso médico 
Yo podría debatirle para probar que no me encuentro tan 
solo como se quiere dar á entender; que ese argumento 
ad terrorem con que se pretende aplastarme, suponiendo 
que estoy en pugna no solo con la t rad ic ión , sino con 
toda la generación módica española actual , no tiene la 
imponderable mole que le dé la parcialidad v la pasión 
de unos cuantos. 

. Sin e m b a r « 0 ' Sres- "o esperéis que os moleste mucho 
tiempo, esforzándome en demostrar que esa honda seo 
sacion, que esa per turbación de los ánimos tierna un pe
r ímet ro muy reducido; yo no haré mas que dirigirme á 
las personas sensatas, írnparciales, desinteresadas, para 
indicarles que tanto en la Academia como en la masa de 
profes-res que hayan leído mi discurso s- hallarán por lo 
menos los v tos corno en este sa'on el dia de la sesión 
inaugural Si hubo personas á quienes disgustó mí dis
curso, no fa taron otras tantas por no decir mayor n ú 
mero que le encontrasen digno de s impat ías . 

No nos detengamos mas en este punto; elevemos la 
cuestión á mayor altura; dejemos abandonado al juicio del 
público imparcial de hoy y mas al de mañana la' tarea de 
enumerar l o i votos de ambas partes. 

. Vwurios otra cosa mas grave, mas importante y supe 
rior á las pas-ones ó intereses de los hombres. Veamos si 
ha habido motivo grave y fauda.lo para ¡evantar la voz 
contra mis ideas, de uoa rmnera que no tiene ejemplo 
defdeque ha caducado e] principio de autoridad, desde 
que la ilustración del siglo ha proel ¡m ido la libertad del 
pensamiento, la independencia de opinión, la neutralidad 
del corazón en las confie das del entendimiento, la irres
ponsabilidad de las doctrinas en el camp > de la ciencia. 

Y para que se vea desde luego la gran sinrazón de los 
que tanto se han agitado y que tan destempladamente 
gritan contra mí discurso, voy á empezar consignando la 
irrecusable inviolabilidad de mis derechos. 

¿Qnién de vosotros señores académicos, se a t reverá á 
negar la libertad del pensamiento, la independencia de 
opinión, el derecho indeclinable é imprescriptible que 
tiene todo individuo de juzgar de las doctrioas de 
los hombres, conforme se lo dicte su entendimiento v su 
conciencia? 

¿Quién de vosotros qnerrá volver á los funestos días 
de la edad media, en los que era ortodojo pensar como 
f la tón y heterodojo pensar como Aristóteles ó vice
versa? 

¿Quién de vosotros soñará siquiera en que retroceda
mos a aquellos calanitosos tiempos en los que se 
contestaba á una doctrina disidente con un claustro de 
ban Marcelo, como á la de Abelardo, con un calabozo 
de la inqmsidon , como á la de Galileo, con una hoguera 

feroz, como á la de Savonáro la , Miguel Servet y tanto8 
otros? 

La libertad del p^nsami rito, la independencia de o p i 
nión, e s t á reconocida como un derecho inconcuso i n d e 
clinable y t í a sagrado como el primero: todo anatema, 
toda oposición que se levante contra ese derectu, es un 
atentado tan r ídícu 'o como indigno del siglo en que v i -
hrftaos. . B.JÍJI ; nihh -A "t/p onuj hf % • 

Como no creo que n i gun académico sueñe siquiera 
en poner en duda ese imprescriptible derecho del bom-
hre, le dejo por consignado y paso adelante. 

Este derecho que yo tengo como hombre, como yo 
como m i personalidad, es vuestra obligación, es la o b l i 
gación, es el deber de todos los demás; como io es 
mi , respecto del que cada uno de vosotros tiene como 
hombre libre; porque todo derecho, como diría Krausse/ 
tiene dos caras, una interna y otra esterna, un aspecto 
de pretensión, y otro de obligación, por .uno es derecho 
por otro deber. 

Sí soy libre en el modo de pensar, si es mi derecho 
inatacable pensar como yo quiero, es vuest- a ob ígacion 
es vuestro deber respetarme ese derecho, ser conmigo' 
tolerantes, como yo lo soy respecto de vosotros. 

Sentado este principio absoluto, que he tenido que re~ 
cordar por la intolerancia coo que algunos me han ata 
cado, veamos ahora sí, relacionando con determinadas 
doctrinas, es tan respetable y sagrado como en abs
tracto; el mvi% (¿jp -.f,' fo noiviíi < t , ' ' f ' 'V-

¿Hé abusado, yo señores, de mi libertad de pensamien
to, de m i independencia de opinión, de mí derecho? ¿Lo 
he llevado mas allá de io debi i o , he atacado con él ¿osas 
inviolables ó sacrosantas, dignas de veneración abso
luta? 

¿Sobre qué ha versado m i discurso inaugural? Sobre 
Hipócrates , es d e c T , sobre un hombre y sobre las escue-

das h i p o e m í c a s , esto es, sobre doetrituis científicas so
bre concepciones humanas. 

Ahora b i en , yo pregunto: ¿es Hipócrates por ventura 
alguo dios, el Dios que nosotros adoramos, alguna perso
na de la Santísima Trinidad, algún espíri tu celestial al 
gún santo, es el Pontífice de la Iglesia Católica Apostó
lica Romana, ante todo lo cual tenga que rendir mi l i 
bertad do pensar, mi independencia de opinión, como 
quiera permanecer fiel á nuoUro dogma? 

¿Son las escuelas hipocrática^ síoo dos ó concilios, c u 
yas dogmáticas decisiones constituyan artículos de fé y 
corno tales sean inatacable por un filósofo creyente? ' 

Nadie hab rá que responda por la afirmativa; porque 
sobre hacerse notablemeaíe ridiculo, se haría manifiesta» 
raente hereje, i 

Los griegos de las Olimpiadas, acostumbrados á d i v i 
nizarlo todo, á satisfacer la exhuberancía de su} imagina
ción poética con alegorías míío 'ógicas , pudieron honrar 
ron la apoteosis á HipÓ Tates ; pudieron hacer con él lo 
que Homero con K.i.as, Aquiles, Ulises y demás héroes 
de su lijada y Odisea; pudieron buscarle abuelos en los 
ámbitos del Olimpo, haciéndole descender de Hércules y 
Esculapio, y considerarle animado por el soplo de la d iv i 
nidad, tanto mas, cuanto que ha sido inseparable achaque 
de todos los vulgos, atribuir & los hombres, que se haq 
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levantado algunos codos del nivel c o m ú n , una naturale 

za sobrehumana. 
Mas yo, que no soy pacano, yo que no soy mitológico, 

que no divinizo nada, que miro á todos los hombres, por 
grandes que sean, como agusanada prole de Adán , sin 
nada de extranatural, mucho menos de d iv ino , he des
pojado á Hipócrates de todas esas vestiduras gentihcas; le 
he descalzado el coturno que le daba tanta altura en el 
teatro de la historia; le he sacado de! altar para colocar!, 
encima de mi pupitre, y examinar lo que di]o y e scnb ió 
como me creo con derecho de hacerlo respecto de cual -
quiera otro prohombre d é l a ciencia. 

Podrá ser tan grande como quiera h celebridad de H i 
pócrates, será tan estraordinario como se quiera su m é -

íto absoluto y relativo; mas por todo eso no eja d e 
un hombre de la ciencia, y como tal cae de 11 no e 
dominio de la crítica filosófica; yinuesto que esta critica 
m rtenece, vo puedo h^b'ar de Hipócra tes como mejor 
m pla.ca. Aquí puedo decir, con mas razón queTeren-
ció n i h i l , humanum á me alisnum puto. 

Tanto ¡m medicina como en los demás ramos del saber 
humano ¿no ba habido grande, ingénios , genios creado, 
r H deslumbrantes, acreedores á la adm.amon de 
1 1 á los cuales debe la humanidad grandes servici ? 
t ' e m b a r S o , ¿han podido librarse e que 

doctrinas se hayan fundido en el crisol de la cnUca para 

^ " - d e Pla tón , no h 
teles no han sido grandes Descartes y Bacon y tanto 
t ' ? sio e m h a W e han librado - ^ 

exámen de la cr í t ica , de la refutación mas o menos 

8 0 E n t s mismas ciencias médicas , ¿no han sido grandes 
y notables los Aleiandrinos; no lo ha s^lo Galeno e h m^ 
Le mas sabio de su siglo, al decir de ^ f ' ^ 
sido los comentadores del Bajo Imperio; no lo ban sido 

! l o s á r a b e s y en los tiempos modernos no lo han s i -
do n m ! ¡oí Berthez, lo, HaHer, los Brown los Brou-
ssais os Bi.hat y otros de mas ó menos nombradla 
"Toando yo os concediera lo 
tes de concederos, que Hipócrates hubiese sido un genio 

uperior no solo á todos los prohombres médicos sino á 
odas ía demás celebridades de todos los ramos cien i f i -
o ^ p - r e s u l t a r í a uo hombre, jamás n ingún dios, 

•amás un ídolo inatacable, jamás un objeto superior a mi 

á ^ j Z ^ ^ que tampoco os puedo con^ 
ceder qu todo cuanto dijo y escribió Hipócrates fues 

A d e r a d o por todos como la - P - i o n de a verd 
del acierto, no por eso sena un abuso de «> d ^ec o exa 
minar y censurar su doctrina, si a mi no me pareciera 

^ ¿ ^ S t s e ü o r e s , delante de H . ó c r a t . y 
escritos mi indeclinable, mi sagrado derec o de l i b e l a d 
de pensar, de independencia de opin on, solo por ser H i -
nócrates y por ser suya su doc t r inar 
P S n ^ P^turba, si nadie se aíl ge, si m ic se 1-
bor t n i escandaliza de que sean juzgados los demás 

i u o^nnia ñor erande que sea su repula-prohombres de la ciencia, por ^ dllu 4 
cion ¿por qué ha de haber producido esa honda sensa 

cion, esa pe r tu rbac ión dé lo s ánimos mi crítica de Hipó 

De "estas sencillas r-flexiones se desprende con la c l a 
ridad del sol que yo no he abusado de mi derecho cen
surando á Hipócra 'es . Creo que no ha de haber un solo 
académico sensato é imparcial , digno de los tiempos en 
que vivimos, por muy adicto que sea á Hipócrates, que 
Heve su fanatismo hasta el punto de desconocer estas 
verdades. 

Luego tenéis que reconocer en m i discurso mi dere
cho tanto abstracto como concreto, tanto absoluto como 
relativo, tanto en general, como aplicado á Hipócrates y 
su doctrina. 

Luego es altamente inmotivada y eminentemente i n 
justa esa honda sensación que ha supuesto el Sr. Sante
ro en la Academia y esa pe r tu rbac ión que ha cre ído ver 
en los ánimos de los profesores españoles; puesto que la 
causa de esa supuesta sensación y per turbac ión , es u n 
acto de mi derecho, de mi libertad de pensar, de mi ¡ n -
depeniencia de opinión, igual al que tienen y ejercen 
los d e m á s , inclusos los mismos que tan duramente me 
atacaft. 

Quién se escandaliza, qu ién se aflige, quién se des
templa y vocea por lo que he dicho de Hipócrates en m i 
discurso, comete un atentado contra la libertad de pen
sar- no solo atenta contra un derecho mió , sino contra 
su propio derecho. 

Ya que no haya abusado de m i derecho sometiendo á 
Hipócrates y su doctrina á mi cr í t ica , veamos si e! abuso 
ha consistido en hablar de las escuelas hipocrát icas . 

Si en eso se hace consistir el abuso, contes taré con las 
mismas ó análogas reflexiones. 

Esas escuelas no son cuerpos sagrados ni inviolab'es 
ante la crít ica filosófica; no son corporaciones de índole 
dogmática ó de fé; están formadas de hombres de todas 
tallas y calibres tan sugetos como <d primero á ser juzga
dos por quien no encuentre cabales sus doctrinas: no 
tienen n ingún fuero ni previlegío para eximirse de la c r í 
t ica . >. , i ' 

Ellas podrán salir incólumes y victoriosas de tal exa
men y del debate que se promueva, pero escaparse de la 
enteca eso no, eso j a m á s . 

Todas las escuelas tanto médicas como filosóficas y de 
otros ramos científicos, han pasado por esas horcas cau-
dinas; ninguna se ha librado de esa ley f ical ; pretender 
que no suceda otro tanto con las h ipocrá t i cas es la ma
yor de las impertinencias. 

Luego tampoco he abusado de mi derecho respecto de 
las escuelas hipocrát icas ; las he juzgado en v i r tud de ra 
libre de mi l ibérr ima facu tad de obrar as í . 

¿Diréis acaso, señores , en vista de la evideocia de ese 
las razones y de ia verdad que saltado ollas, que nadie 
ha soñado siquiera en negarme el derecho de la libertad 
de pensimiento y de independencia de op in ión , no so
lo en abstracto, sino en concreto, no solo absoluto, sino 
relativo, no solo respecto de los demás prohombres y de 
más escuelas, sino respecto del mismo Hipócra tes y de 
las escuelas hipocrát icas? 

¿Diréis que no es precisamente el hecho lo que ha 
producido esa profunda sensación, esa per turbación de 
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los ánimos, sino el modo, las formas dadas á mi discur
so, la manera de tratar al venerable patriarca del arte y 
sus sectarios? 

Pues bien: si eso es así, si lo que ha lastimado, no es el 
hecho en sí, sino en sus relaciones, en su modo, también 
con tes ta ré , y antes de pasar al fondo del discurso, á los 
principios sostenidos en él y á examinar lo que ha dicho 
para refutarle el Dr. Santero, me ocuparé en ese modo, 
en esas formas, en las cuales se funda el motivo de esa 
sensación profunda, de esa per turbación de ánimos que 
han puesto la pluma en la mano del vindicador de Hipó
crates. 

Y no creáis señores, que este punto sea ocioso, que no 
interese al debate, que tenga algo de digresión intempes
t iva ; en mi concepto es lo mas importante, porque sn 
esclarecimiento es una muestra de la sin razón de la 
exagerada importancia, del estraño giro que se ha dado 
á la cuestión v que servirá para ponerla en su lugar, 
para reducirla á sus naturales y genuinas dimensiones, 
colocándola al nivel de las demás cuestiones c i e n t í 
ficas. 

Puesta así la c u e s t i ó n , reducida por ahora y no mas 
que por ahora á una cuestión de modo, de formas, voy á 
comprender en ella todo lo que pueda caber buenamen
te como propio, sin que por eso le dé mas latitud de lo 
d tb ido . 

Voy pues á comprender: 1 . ° el sitio y la ocasión en 
que leí el discurso: 2 . 0 las frases poét icas , alusiones ó 
símiles mitológicos y ios adornos oratorios: 3. 0 el tono 
general del discurso ó de ciertos pasages de él: 4 . 0 las 
palabras ó espresiones que se hayan calificado de incon
venientes, ya para Hipócrates , ya para los hipocrál icos. 

Todo eso cabe en el modo, en las formas; nada de eso 
va al fondo ó sea á los principios y doctrinas; acerca de 
estas hablaré luego, asi como de loque ha aducido en 
contra el Dr. Santero. 

Varaos por partes y empecemos por el sitio y la oca
sión que escojí para hacer el examen critico de H ipóc ra 
tes, y las escuelas hipocrát icas . 

El órgano oficial de la academia, ha tenido á bien ca
lificarla de H i p o c r á t i c a y ha manifestado que mi discur
so no espresó las ideas de la corporación, á la cual cree 
que yo estaba en aquella hora representando, todo lo 
cual equivale á decir que no era aquel s i t io , n i aquella la 
ocasión de escribir como lo hice. 

Otros han indicado t ambién que fué una especie de au
dacia, temeridad é irreverencia hablar en el seno de una 
corporación h ipócra t i ca contra Hipócrates y los partida
rios de su doctrina. 
L E I Dr. Santero, en el exordio de su discurso, ha dicho 
que uno de los móviles poderosos que le han inducido á 
ofrecerá esta ilustrada corporación su "trabajo vindica
dor de Hipócrates y su sistema, ha sido el reto que hice 
en púb' ico á todos ios hipocrálicos que casi en totalidad 
pertenecen á esta ilustre y auligua academia, y el deber 
de defender la doctrina fundamental que siempre ha p ro 
fesado etc. 

De todo eso se desprenden dos cosas: 1.a que la Aca
demia de Castilla la Nueva es hipocrát ica: 2.a que siendo 
hipocrática Bo debió un individuo de su seno y en la se

sión inaugural atacar á Hipócrates y á las escuelas hipo
c rá t i cas . 

Responderé en primer lugar á este cargo, sobre eí m o 
do que si hay en eso culpa ha sido completamente i nvo -
luntar ia ; la primera noticia que yohe tenido de que. fue
se hipocrát ica la Academia, ha sido la que ha dado e\ 
Sig'io medico, al regocijarse con la sudosa llegarla d é l o s 
artículos de mi antiguo amigo el ilustrado Dr . Várela de 
Montes, á favor de las doctrinas h ipocrá t icas . 

N i en sesiones públicas , ni en sesiones privadas, ni por 
escrito n i de palabra, he visto nada que pueda tomarse 
como una declaración formal de que la Academia de me
dicina de Madrid tenga una bandera determinada. 

Como corporación científica ignoro su programa, la 
fórmula de su doctrina filosófica y médica ; de algunos de 
sus individuos sé como piensan; de otros no, porque no 
he visto manifestada su opinión en parte alguna, por lo 
menos no lia llegado á mi conocimiento. 

Para saber á punto fijo cual es la doctrina de esa cor
poración he buscado sus trabajos antiguos y modernos) 
me he procurado todo lo que he podiao y considerado 
como la espresion genuiua del modo de pensar de e>a 
academia, que tan fácilmente se ha calificado de h i 
pocrática. 

No me ha sido posible reunir en el poco tiempo que he 
tenido á mi disposición, mas que un tomo de memorias 
de 4-'8 páginas y unos cuantos discursos inaugurales 
que ha tenido la bondad de facilitarme el Sr. Coíodron 
digno archivero de la Academia. Yo debo tener todos los 
que se hau leido desde que como catedrát ico , soy acade -
mico nato; pero revueltos entre otros rail cuadernos y 
folletos y papeles de toda especie, no me ha sido fácil dar 
con ellos, y aun cuando los he pedido, tampoco se me 
ha podido facilitar una colección completa ni en lomo nj 
sueltos, porque, según tengo entendido, están en rama 
corno sí acabaran de sa i r de la imprenta. 

Ahora bien, señores , de la lectura aunque algo ráp ida 
de todos esos asuntos no he podido colegir el caráier h i -
pocrático de la Academia; no se por donde ni como se ha 
creído el Dr. Santero autorizado para poner á esta corpo
ración semejante escarapela y tan terminante divisa. 

En e! lomo de memorias de la Academia, impreso en 
el año de 1797, en la impreuta real, he visto: 1,° una 
noticia histórica del origen, progreso y estado de ja real 
Academia de Madrid: %'0 dos reales cédulas j i ñ a de Don 
Felipe V. y otra de D. Carlos 111, relativas ambas ú la 
corporación: 3 0 el plan de las ocupacioaes en que debe 
emplearse la real Academia de Madrid: 4 .° sus estatutos: 
5.° el catálogo de los individuos, divididos en cuatro c la 
ses: 6.° el índice de los escritos de la Academia que cora • 
prende dicho tomo: y 7.° estos escritos. 

Pues bien, s e ñ o r e s : en !o que ha podido quedarme en 
la memoria con una rápida lectura de ese tomo, no he 
visto nada, absolutamente nada que demuestre el h ipo-
era lismo de esta corporación, n i oficial, n i estraoficial-
mente considerado. 

La noticia h is tór ica tiene 14 páginas en folio y empieza 
desde 1732 cuando la Academia era una simple tertulia 
de algunos profesores amigos de la ciencia que se r e u -
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nian eo Sevilla, en la pieza d é l a librería de D. Joseph 
Ortega, farmacéutico y coacluye en 1797. 

Pues en esas 14 páginas no suena n i una sola vez H i 
pócrates , ni el adjetivo hipocrát ico, y eso que dá cuenta 
muy detallada del desarrollo sucesivo de esa corporación 
y de todas sus ocupaciones, y cuando á pesar de eso no 
suena dicho nombre, bien claro se deduce que aquellos 
buenos académicos se ocuparían muy poco en ei grande 
orácu lo de Caos. 

Si hoy escribiese la historia de la Academia de med i 
cina y cirujía de Castilla alguno rie sus actuales a c a d é m i 
cos, ya estoy yo b i -n seguro que no habri i de permitirse 
el escándalo y la irreverencia de semejante olvido, en el 
largo espacio de 14 páginas en folio. 

No digo en cada página , en ca ia párrafo por no decir 
en cada línea habr ía de leerse iTi/jocraíes, por a q u í , ei 
divino anciano de Caos por a lá, el o r ácu lo de Coos por 
acuilá: ei padre de la medicina, en fin en las siete posi
ciones que según Áristóleíes tienen las criaturas, á saber: 
asuso y ayuso, adelante y a t r á s , á diestro y á siniestro y 
al rededor; por todas partes se habia ele leer ese venara^ 
ble nombre del fundador del arte, ya nombrado directa-
mente, ya por medio de figuras retóricas para evitar lo 
insípido de la monotonía . 

En la primera y segunda cédula rea! tampoco se hace 
la menor raencien de Hipócrates ni del carácter hipocrá
tico de i a Academia, No sé si eran h'i'-iocrálícas SS. MM. 
el Sr. D. Felipe V. y el Sr. D. Carlos 111; lo que sí es 
que en sus cédulas se guardaron muy bien de mani íes tar -
se adictos al anciano de Coos. 

El rey Felipe V . tiende sus alas protectoras, por me
dio de su cédula á la Academia, le concede sello é impre
sor y la estimula á que se afane por la mas u i ü y verda
dera medicina c i ru j í a y farmacia, sin mas interés que 
el de conseguir este f in tan esencial á sus reino< á i m i 
tac ión de lo que se •practica en las d e m á s Academias de 
Europa y á que se dediquen y alienten a l adelantamien
to de mayores y felices progresos como lo estaban eje
cutando, No hay nada de Hipóc ra t e s , n i de ancianos ni 
dé orácu los de Coos, ni de padres de la medicina, ni 
cualquiera otra de esas gastadas frases que tanto se ma
nosean. 

El rey D. Carlos I I I , en su real cédu ' a , espresa las ocu
paciones en que debe emplear e la,Academia, y en los 14 
párrafos que tiene éste plan de trabajos, no hay tampoco 
nada que se refiera á la raedicini hipocrát¡ca, n i menciona 
para nada el nombre del grande o r á c u l o . 

La historia natural y médica principalmente de Es-

gana. / i í i v i f v kfiiibivibfii aoí eb -soiglsá ¡» 
La descripción de las eefermedades endémicas y pro

pias de cada pueblo ó pais. 
Una relación exacta de las verdaderas enfermedades 

epidémicas que desvastan "las provincias. 
La educación de la juventud española que lia de dedi 

carsa á la medicina y ciencias naturales que la perfec
cionan. ' •„,, 

La bibliografía méd ico -qu i rú rg ica farmacéutica y de 
Ciencias naturales de España , 

La nomenclatura ó esplicacion de las voces tecoicas es

pañolas , mejorando la que hasta la sazón se habia ejecu
tado. 

La censura de las obras médicas y demás concernien
tes á las ciencias qne abraza la Academia. 

La medicina forense ó la decisión de los puntos difíci
les é importantes pertenecientes á la lejisiacion médica y 
forense. 

La dirección de la fábrica y si tuación de ios hospitales 
civiles, militares y de marina, los lazaretos, hospicios, 
cuarteles, cárceles , mataderos y cementerios con el de
bido gobhrno y economía médico política, instituciones 
parroquiales para el socorro de los pobres y la dirección 
de las nuevas poblaciones con arreglo á los preceptos de 
!a medicina y de la iísica, 

(Se c o n t i n u a r á ) . 

S E C C I O N P R A C T I C A . 

C L I N I C A P A R T I C U L A R , 

l E s f r a c í o de l a s s e s i o n e s c i e n t í f i c a s d e l c u e r p o 
f a c u U a Ü v o de h o s p i t a l i d a d d o m i c i l i a r i a . 

Primer d i s t r i to .—Ses ión del 4 de febrero de 18S9, 
Se acordó tributar un público testimonio de aprecio á la 
memoria del Sr, D, Enrique Carríon y Anguiano, y se 
nombro al Sr. de Maquibar para que con los delegado8 
elegidos de los otros tres distritos, determinasen el modo 
y forma de verificarlo. El Sr. Llanos presentó al examen 
de sus comprofesores el caso referente á una muger de 
28 años , de temperamento nervioso linfático, viuda, que 
no habia tenido hijos y que en los úl t imos tiempos de ca
sada l e e r á muy doloroso el coito, padeciendo desde en 
tonces leucorrea y escasez de la menstruación y que á 
poco eb haber enviudado, hace 3 años , empezó á auul -
társele. el Vientre hasta adquidr ei voiúmen correspon
diente á un embarazo de 7 ú 8 meses. El vientre presen
taba una dureza debida á ua tumor liso, ai que se podían 
impr imir movimieutos laterales: era insensible é iba acom
pañado de m u paraplegia, incompleta, bastante gradua
da, frecuentes ganas de orinar, leucorrea y eseasez dej 
flujo menstruo. La circunstancia de hallarse la enferma 
en el desempeño de dicha función en la no!;he destinada 
al examen, hizo que se aplazase la discusión para la se
sión inmediata. 

El Sr. Travér dió cuenta de los buenos efectos obtenidos 
con la digital en la tisis pulmonar, considerándola muy 
poderosa para detener sus progresos particularmente en el 
1 . ° y 2 . ° de sus llamados periodos, tan diliciles á ve
ces de distinguir. Manifestó que en el 1. 0 , cuando hay 
sensaciones molestas en el pecho, causancio, golpes de 
tos y pequeña fiebre e r r á ! i ca ,y en el 2, 0 cuando empie
za la demacración, la especloracíon amarillo-verdosa, la 
disnea, la traslación del dolor esternal á alguno de los 
lados del pecho y la caleutúra con exacerbaciones vesper
tinas, había observ&do no alivio notable, como también 
cuando ios g-andes acceso< de tos, los sudores, la disnea 
y dbmacrácioh considerables, predecían la llegada, de 
una angustiosa ag' nia. Acerca de la acción de la d i g i 
tal, dijo, que produciendo sobre el corazón una acción 

1 sedante, que disminuye el número de sus pulsacioneSj, y 
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por lo tanto, la cantidad de sangre enviada al pulmón 
en u n tiempo dado, se daba mas lugar á que los vasos 
absorventes trasportasen fuera del sitio afecto los mate
riales exudados por el trabajo de inflamación qua sigue á 
los tubércu los . El Sr. presidente apoyó la opinión del 
Sr. Travér y dijo que la empleaba después de la sangría 
en la hemoptisis activa y t ambién en las tisis incipientes 
y aun en las muy adelantadas, para disminuir la disnea y 
particulanneute los sudores, electo que atr ibuía á la ac
ción diurét ica de la d u i t a l y por lo que disminuye la fie
bre, en vi r tud de la sedación que imprime á la circula-
cipo. . ^ . J ^ - ^ Í V . V ' - ií*' - «W.'HI r. . 

Acto continuo el Sr. Maquibar refirió que al anochecer 
de un dia que se hallaba de guardia en la casa de socor
r o , fué conducido por la amoridad un hombre que habla 
sido cogido por un coche que marchaba con velocidad. 
Aseguraban varia^ personas, y entre ellas el Sr. Conde, 
médico del distrito, que el paciente se habia caido boca 
abajo, con las piernas sobre la acera y el tronco á la 
parte del empedrado, circunstancia, que por haber sido 
el acontecimiento en la calle de los Reyes, en la que, la 
acera levanta mas de un pié sobre el empedrado, dió á 
conocer que la pared anterior del pecho debió sufrir una 
gran distensión. Reconocido el enfermo, solo se observó 
una ligera tumefacción eo la región correspondiente aj 
ángulo del omaplalo, donde sent ía un vivo dolor á pesar 
del estado de embriaguez en que se hallaba el paciente. 
La piel de dicho sitio no presentaba variación de color. 
La auscultación reveló estertor húmedo de grandes b u r 
bujas en la parte superior de ambos pulmones: la percu
sión, sonido macizo en ios dos lados del pecho: la disnea 
era perceptible: la boca se hallaba llena de sangre ne-: 
gra y coagulada: la sed era intensa, el calor general muy 
disminuido, el pulso p e q u e ñ o , concentrado y algo lento 
y aparecía un sudor parcial de la cabeza. Poco á poco se 
presentaron los fenómenos propios á toda reacción febril; 
el pulso llegó á 1 0 5 : se despejó la inteligencia y d i smi 
nuyó la disnea. Después la tos se hizo mas f recúenie , los 
esputos de sangre negra comenzaron á ser de un rojo 
vivo, pasando pronto á constituir una hemoptisis. Se r e 
pitió ia sangría y la sangre presentó un coagulo mas re 
cogido con una ligera costra inflamatoria. A las pocas 
horas a u m e n t ó de nuevo la disnea y volvió la pequenez 
del pulso y á disminuir el calor general. Se hizo una ter
cera sangría y la sangre p resen tó los caracteres de la se
gunda. A poco tiempo apareció enfisema en el̂  sitio 
de la tumefacc ión , cuyo enfisema se estén dio á todo 
el tejido celular subcutáneo del lado derecho del tronco, 
y luego al de lodo el cuerpo, particularmente al del esco
to. El pulmón derecho no respiraba, solo se percibía a l 
gunas veces un lijero estertor mucoso. En consulta con 
el Sr. inspector y los Sres. Traver, Conie y Sánchez Ru
bio , diagnosticaron una profunda lesión orgánica de 
pulmón derecho, coa rotura de este y h. pleura, y p rodu
cida probablemente por el paso de un carruaje sobre el 
tronco. Se sospechó la fractura de alguna costilla del lado 
derecho á pesar de no haberse podido reconocer por causa 
del enfisema, d é l a tumefacciou y dei dolor. A l 5 , ° dia es
piró el enfermo. La autopsia reveló la fractura de la 4.a 
5.a 6.a 7.a y 8.a costillas del lado derecho, cerca de su arti

culación vertebral, la fractura conmimuta del omoplato en 
la proximidad de su ángulo inferior y la de las costillas 
2.a 3.a 4.a b.a 6.a y 7.a del lado izquierdo, cerca de Su 
articulación con el esternon, el que también estaba frac
turado oblicuameote en la unión de sus 3i4 inferiores con 
el superior. El pulmón derecho habia perdido su testura 
y estaba replegado sobre sí mismo y roto: la pleura dei 
mismo lado horadada en su parte posterior y su cavidad 
casi llena de sangre negra y l íquida. Los músculos de la 
parte lateral derecha de la espalda y anterior del pec!io; 
estaban como macerados é infiltrados de sangre negra y 
coagulada. La piel de estos puntos, amarillo bronceada, 
como empezó á notarse en los úl t imos momentos de la 
vida. Terminó el Sr, Maquibar con algunas reflexiones 
acerca de los destrozos que ciertas causas t raumát icas de 
terminan en las visceras, sin que en los primeros momen
tos se observen los trastornos funcionales propios de tales 
lesiones, y dedujo de aquí la prudencia con que se debe 
diagnosticar y pronosticar en todos los casos, particular
mente en los que reconocen por causa una contusión mas 
ó menos violenta. 

El Sr. Sánchez y Rubio, hizo mención de un caso de 
desviación de las reglas, por la vejiga de la orina, y otro 
de lupus corrosivo, tratado con ventaja por la pomada de 
de tu rb i t mineral y de azufre ai interior , aplazando la 
historia de estas enfermas para otra sesión, por hallarse 
ambas en tratamiento. 

El Sr. presidente dió fin á la sesión, manifestando con 
motivo del caso de lúpus corrosivo referido, que en su 
concepto, apenas habia enfermedad crón ica y especial
mente de las llamadas nerviosas, que no reconociera por 
causa la diátesis h e r p é t i c a , q u e entre los servicios que la 
homeopatía habia hecho á h ciencia, consideraba él como 
uno de los mayores, la importancia que para la produc
ción de los males habia dado este erróneo sistema á la 
llamada pso.ra. Elogió la obra Estudios p rác t i cos de f i l o -
sefia méd ica del Sr. González, y dijo tener ya esta o p i 
nión antes de publicarse dicho obra, por haber observado 
que las erupciones que aparecen en el curso de una afec
ción aguda grave, coinciden con el alivio del mal y que 
este se cura, siempre que su manifestación no sea e n -
trariada por cualquiera otra causa, y haber advertido 
fiecuentements en las afecciones agudas lijeras, un grupo 
herpót ico, en los labios ó en otras partes, siendo mas mar 
cada la influencia de estas erupciones en la marcha de 
las enfermedades crónicas, aun de las que tienen los ca-
rác te res de orgánicas . Concluyó diciendo que admit ía 
grados en la saturación producida por esta diátesis, por 
lo que, unas veces bastaba una erupción pequeñís ima 
para producir alivio, y otras era n-cesarlo que la erup 
ciou fuese muy estensa. (LA ESPAÑA MÉDICA.) 

Por estracto, 
Torre. 

S E C C I O N DE V A R I E D A D E S . 

CMCLO^ ' ICA^ . 

M u c h o MOS l i a c o m p l a c i d o l a c o n d u c í a o b 
servada por nuestro siempre apreciable cólega el Siglo 
m é d i c o eu la crónica que nos dirije en su ú l t imo n ú m e r o 
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y como contestación á otra nuestra anterior. Nuestro be
névolo, tolerante y cariñoso Siglo nos ha dado una nue
va prueva de aprecio y deferencia, que nos obliga mas y 
mas á él , reconociendo nuestra buena fé, nuestra tem
planza en los escritos y el entusiasmo por todo cuanto 
atañe al lustre de ha ciencia y al bienestar decoroso desús 
profesores. Muy bien sabe nuestro colega que desde la 
primera de nuestras pág in i í hasta la ú l t ima , se respiran 
deseos vehementes de esa unión y buena a rmonía por ue 
él suspira en su últ imo párrafo y que si alguna vez he
mos sido forzados á traspasar las barreras del comedi
miento que reconoce en nosotros, nunca hemos usado 
para defendernos mas que de ¡as mismas armas de qüese 
han valido nuestros adversarios para atacarnos. Cumple 
á nosotros hoy dejar tranquilo á nuestro colega, con t r i 
buir con todas sus fuerzas, como lo tiene acreditado, al 
cumplido bienestar de todos los comprofesores jóvenes 
6 ancianos, al logro y consecución de todas aquel! s re 
formas que por su utilidad é importancia, están llamadas 
á dar ensanche á la carrera médica, algún tanto violenta
mente deprimida hoy, apesarde los saludables y con t i 
nuos esfuerzos del Siglo y de la prensa toda. 

Nuestro colega ha interpretado demasiado personal
mente e! soplo de i n s p i r a c i ó n , y nosotros, al hacer esta 
esclamacion, nunca quisimos aludir á sus h u m i l -
des, aunque eruditos redactores: con el a quisimos pre
guntarnos á nosotros mismos, si semejante rápido cambio 
de opinión, seria consecuencia de algún rayo de luz su-
ín i imlrado por alguna de las lumbreras de la ciencia, 
por alguna de esas personas, que colocadas á la altura de 
los retablos de altar, y sostenidas por las nubes de i n 
cienso con que las perfuman sus adoradores, dirijen des
de allí las riendas de la clase médica; pero de n ingún mo
do quisimos aludir á nuestro estimable cólega. Por lo 
demás , de nada tenemos que desengañarnos , pues antes 
no hemos sido engañados , n i por otros, n i por nosotros 
mismos: no conocemos, como hemos dicho varias veces, 
el reglamento en ¡cuestión y en esto, estamos como el 
Siglo Médico; por manera, que ser íamos injustos calif i
cándole de malo ó alabándole y defendiéndole: nunca he
mos tenido tales pretensiones, sábelo muy bien con su 
buen juicio nuestro cólega; pero si hemos sentido y es-
t rañádo que los que ie conocían á fondo, primero le ha
yan aprobado, y después hayan dejado pasar tres años pa
ra desaprobarle. Esta es la parte que hemos tomado en 
el asunto, y á ello nos ha conducido el deber en que es
tamos aunque el mas humilde de todos, de defender los 
derechos adquiridos lej í t ímamente, y que nadie osará dis
putar, del cuerpo provisional de médicos forenses de Ma
dr id , cuyos jóvenes funcionarios, llenos de entusiasmo 
científico, y deseosos de haber contribuido mañana a' 
planteamiento general de tan utilitaria reforma, vienen 
desempeñando en la corte por espacio de cuatro años y 
sin re t r ibución alguna, tau penoso como difícil cargo. 

¡Cuanto placer nos ha dado nuestro buen có!ega â  
verle dispuesto á emprender con denuedo el buen cami
no, e! desinteresado camino de las reformas profesiona
les, por medio del periodismo médico bien organizado! 
jCuanto seria el que nos diera dando el ejemplo el pri 
mero! Por nosotros no había de quedar elsecundarle> 

respetando siempre de buena fé el derecho de primada de 
[as reformas indicadas. 
-pJsífi aoi ojos.B.ciJia w j s ipu l •• ;;; Luqtfe; • dgd 

U n j ó y e n qn imfoo de L i o n l i a h a l l a d o e l m e 
dio de hacer desaparecer ins tánfoneamente las manchas 
que deja en las manos la manipulación del nitrato de (da
ta. Basta para ello lavarse con aceite de linaza. No solo 
desapare en ¡as manchas recientes con es teprocéd imien-
to, sino que la piel cauterizada por manchas anteriores, 
se limpia a! propio tiempo, y las manos se quedan perfec-* 
tamente bl&ncas. hu i iU 6 

S u s c r i e i o ü a á f a v o r de u n c o m p r o f e s o r . L l a 
mamos la atención de nuestros comprofesores y escitamos 
sus sentimientos f i l an t róp icos , á fin de que, haciéndose 
cargo de la deplorable situación en que se halla nuestro 
compañero D. Joaquín Rodr íguez , ciego á consecuencia 
de una amaurosis que le imposibilita proporcionarse lo 
preciso para su subsistencia, contribuyan con las can
tidades que estén á su alcance, con el objeto de remediar 
algún tanto su triste y lamentable situación. A l efecto 
queda abierta en esta redacc ión la suscricion, todos ios 
días no feriados, de 10 á 2 de la tarde, y se publicarán 
los nombres de las personas que contribuyan á tan l au 
dable objeto. • 

Suma anterior. . 100 rs. 
D. José García Galán y Hernández . dO 
D. Cipriano López Murcia. . . . 19 

Suma. . 129 

RECTIFICACIONES. 

En los artículos del Sr. D. Antonio de Grazia y Alvarez, 
publicados en nuestros anteriores números , se notan a l 
gunas erratas de imprenta que involuntariamente y á pe
sar del cuidado en la corrección, han salido, muy á pesar 
nuestro: 'son las principales las siguientes: 

Dice. 

149 1 42 epixtasis 
173 i 26 y 4o ocsicrato 

2 1 Bonchardat 

Debe décir. 

2 6 hematamesis 
2 17 mucosanasal 
2 2 l á promover 
2 21 por superiora 
2 22 por inferiora 
2 25 Blajin 
2 38 darlin 
2 39. por ser yo demasiado 
2 56 desanimarse ó descongar 
2 59 y otras, obliga 

epistasis 
oxicrato 
Bouchardat 
hematemesis 
mucosa nasal 
ó promover 
per superiora 
per inferiora 
Blain 
dar íin 
por ser ya demasiado 
desanimarse ó desconfiar 
y á otras se obliga 
á través 
por el mismo tubo 

Id 
id 
Id 
id 
Id 
id 

Id 
íd. 
174 1 10 atraves 
^d. 1 15 por el mismo, tubo 

Hay algunas letras vueltas y faltas de pun tuac ión que 
no alteran e! sentido hasta el punto de desconocer la pa
labra ó cambiar el pensamiento, y que no anotamog 
porque creemos que todos ios lectores las h a b r á o c o m 
prendido. 

Por lo ao firmado, 

Edi tor responsable, D . Andrés del Busto. 


